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5ENTREVISTA A CARLOS GIMÉNEZ, DIBUJANTE DE TEBEOSpor Anita AgridulceMe abre la puerta de su casa/estudio él mismo, me sonríe, me da la mano y me hace pasar a una vivienda que ostensiblemente está en obras. He tenido que subir andan-do hasta el quinto piso ya que ni el portero automático ni el ascensor funcionan.Todas las estanterías del largo pasillo están cubiertas por grandes plásticos, posi-blemente para que los cientos, quizá miles, de libros no cojan polvo.Con relación a mi visita anterior, le encuentro algo más viejo, igual de gordo, algo más calvo y peinados los cuatro pelos del cogote con la misma colita de caballo ab-surda con que trata de conservar vigente algún residuo del joven rebelde que algún día fue.Me hace pasar a una especie de salón donde, además de unas grandes mesas con ordenadores y muchos papeles, también se puede ver una gran cama de matrimonio apoyada contra las estanterías de la pared y unos montones de ropas y de libros colo-cados a la buena de Dios, que recuerdan que la casa está en obras.Me ofrece el consabido cubalibre mañanero, que esta vez sí acepto. Mientras lo prepara en el bar del estudio contiguo (él ya tiene mediado el suyo) se disculpa por el estado de la vivienda. Se sienta a mi lado y yo enciendo la grabadora.A.A.: Es usted muy prolíﬁco.C.G.: Hábleme en voz alta que estoy muy sordo.A.A.: ¿Por qué no se pone usted unos audífonos?C.G.: Los llevo puestos, pero sigo igual de sordo. Esto de los audífonos es un en-gañabobos.A.A.: Digo que es usted muy prolíﬁco, todos los años publica una o dos noveda-des. ¿Trabaja mucho?C.G.: Trabajo todo. No hago otra cosa. Lo bueno que tiene vivir solo y no salir decasa es que te queda mucho tiempo para trabajar en lo que te gusta.A.A.: ¿No se aburre?C.G.: No. Mi trabajo me apasiona. Además, tengo los podcasts, la radio, los libros,la música… y los amigos. Yo no salgo de casa, pero ellos sí.




6A.A.: Sus libros anteriores no eran de cómics, eran de ilustraciones ¿A que es de-bido eso?C.G.: Cada vez me cuesta más trabajo dibujar en el exiguo tamaño de las viñetas.Mi vista ya no es la misma. Dibujar en tamaño grande es muy satisfactorio. Y dibu-jar temas libres también lo es. La historieta es muy reiterativa, te obliga a dibujar lo mismo o parecido muchas veces. Sobre todo, en el tipo de historias que yo cuento, en los que hay muchos diálogos y muy poca acción. A.A.: ¿Va a seguir haciendo libros de ilustraciones?C.G.: No lo sé. No creo que vaya a hacer muchas más cosas, teniendo en cuentala edad que tengo. En cualquier momento me moriré. Así que no hago grandes pro-yectos. Veo cómo gente más joven que yo se muere… Soy consciente de que estoy en primera línea.A.A.: No tiene usted reparos en hablar impúdicamente de su propia muerte.C.G.: No. Uno de mis suegros (he tenido varios) decía: “Lo malo de hacerte viejoes que se te mueren los amigos». Eso sí que es terrible, ver cómo se marcha la gente que quieres. Y no tener ni siquiera la esperanza que tienen los que creen en la otra vida, de que vas a volver a encontrarte con ellos.A.A.: Por lo que veo no es usted religioso.C.G.: No. Mi inteligencia me lo prohíbe. Cada uno cree en el dios de su país.Nadie se para a pensar que si hubiera nacido en otro país tendría otra religión. Si loscatólicos furibundos, convencidos de su fe, hubieran nacido, por ejemplo, en Irán oIrak, lo más probable es que defendieran con igual furia la religión musulmana y di-rían que Alá es el único dios. Y si hubieran nacido en Roma hace dos mil años ado-rarían a Júpiter o a Neptuno. Las religiones son cuestión de geografía y de la épocaque te haya tocado vivir, además de ser un negocio muy lucrativo para los curas, uninvento muy cómodo para la mayoría de los políticos (y de los dueños el dinero) delque se sirven para engañar y manejar a los crédulos.  Para mí un católico forofo de sureligión es igual que un hincha forofo de su equipo de fútbol. Naturalmente cada unopuede creer en lo que se le antoje, faltaría más, pero que no me hablen de que hay querespetar las creencias de los demás. Es como si me dijeran que hay que respetar a losnegacionistas, a los antivacunas o a los fascistas. Mi inteligencia me lo prohíbe.A.A.: Este álbum que…C.G.: Libro.A.A.: Eso, este libro que acaba de terminar, Barrio 5, ¿qué razón tiene para editar-lo ahora después del tiempo que hace que escribió y dibujó los cuatro anteriores?C.G.: En los últimos años he ido cerrando todas las series que tenía abiertas, DaniFuturo,Paracuellos,Losprofesionales…MefaltabaporcerrarestadeBarrio.Enel




7primer libro de esta serie se empezaba a contar la historia del niño Carlines que salía del colegio en que había estado interno durante ocho años. Luego los siguientes librosse apartaron de esta historia. ¡Había tantas cosas que contar! Pero ahora he querido terminar de contar la historia de este niño.A.A.: Puede decirse que muchos de sus libros, la mayoría, forman parte de una única historia. Barrioobviamente es la continuación de Paracuellosy Los Profesionales es sin duda la continuación de este Barrio 5. Aun con nombres diferentes es evidente que el personaje es el mismo. Se pueden leer todos los álbumes como partes de una misma historia. El personaje, se llame Pablito, Carlines o señor Pablo, para el lector que ha seguido su trabajo, está claro que es el mismo personaje. C.G.: Sí, eso es lo que he pretendido, por eso mi empeño en cerrar todas las series,para dejar mi trabajo terminado.A.A.: ¿Es su biografía?C.G.: No. En absoluto. Lo he dicho muchas veces. Estos personajes, los Pablitos y los Carlines, tienen mucho de mí, y los utilizo para contar las cosas que quierocontar, pero no deben confundirse con mi biografía. Ni tampoco debe pensarse que lospersonajesqueutilizocorrespondenagentereal,aunqueloparezcayalgunoslectores lo crean. Por eso cambio los nombres en cada obra, para que nadie se dé por aludido o crea reconocer a tal o cual persona en tal o cual personaje.A.A.:Enestelibro,Barrio 5, que usted desarrolla en el Madrid de los años cincuen-ta y primeros sesenta, no incluye ninguna anécdota en que se evidencie la dictadura.C.G.: No. No lo he creído necesario. Las cosas que cuento no tienen nada que ver con el momento político que se vivía. Cuento solamente lo que me ha parecido ne-cesario para mi historia. Ya he hablado y opinado sobradamente cómo eran esos años en otras historietas mías. A.A.: Sus lectores se van a sentir defraudados.C.G.: Lo siento. A estas alturas, a mi edad, después de más de 60 años de profe-sion no tengo nada que demostrar.A.A.: Con mucha frecuencia, tanto en la vida real como en sus libros, habla usted de la muerte, incluso ha dedicado tres libros, la llamada Trilogía del Crepúsculo,a contar su muerte.C.G.: Mi muerte no, la del señor PabloA.A.: ¿Está usted obsesionado por la muerte?C.G.: No. en absoluto. Es más, si usted no saca el tema no estaríamos ahora ha-blando de ello. Escribí y dibujé esos libros porque la muerte me parecía un buentema, un tema del que muy pocos hablan, como si fuera tabú, como si fuera algo de mal gusto, algo que es mejor no pensar en ello y ni siquiera nombrarlo. 




8A.A.: ¿Tiene usted miedo a morirse?C.G.: No. Creo que no. A lo mejor digo esto y cuando llegue el momento cambio de opinión. Todo podría ser. Pero creo que no. Creo también que este es un buen momento para morirse. Repasando mi vida compruebo que todo lo que podía haber hecho, bien o mal, ya lo he hecho y todo lo que no he hecho ya no lo puedo hacer. Pienso también que somos demasiada gente en este mundo, demasiados viejos vivien-do (con todo derecho, naturalmente, para eso hemos pagado nuestros impuestos) de laSeguridadSocial.Creoquelosviejos,enlamayoríadeloscasos,estorbamos,sobre todo esos ancianos medio vegetales, que dependen (afortunadamente yo no, de mo-mento) de sus hijos y que, arrastrando una vida miserable, por nada del mundoquieren morirse. Tiempo vendrá en que empezaremos a hablar de la sobrepoblación. Creo que somos demasiados.A.A: Es usted muy cruel.C.G.: ¿Por decirlo? ¿Por qué tenemos miedo de hablar de todas estas cosas?A.A.: ¿No le gusta a usted su vida?C.G.: Pues la verdad, no mucho. Soy viejo, gordo y feo, además de sordo. Ya seme ha olvidado lo que es echar un buen polvo. Por mi mala dentadura solo puedocomer cosas tiernas. Nada de azúcar. Y si hiciera caso a los médicos no probaría lasal, ni las grasas, ni el alcohol… En ﬁn, no le voy a contar todas las deﬁcienciasque tenemos los viejos, no son bonitas de contar ni agradables de escuchar.  Em-pecé a no salir de casa por propia voluntad, porque no me gustaba el mundo queencontraba en la calle, ahora no puedo salir, aunque quisiera, porque mi ﬁsiologíano me lo permite. Afortunadamente tengo una cosa buena que me hace afrontarlos días con ilusión: el dibujo, las historietas que todavía, mejor o peor, soy capazde realizar. Y el saber que puedo costear mi vida, pagar mis gastos, sin depender denadie.A.A.: No hace mucho ha publicado usted una novela: Paracuellos, versión para los que no leen tebeos. ¿Era necesario?C.G.: Posiblemente no, pero yo quería escribirla y encontré a un editor dispuesto a publicarla… y ahí está. La mayor parte de las cosas que hacemos no son necesarias: ni eran necesarios muchos de los tebeos que yo he dibujado en mi vida, ni me parece necesaria esta entrevista que usted me está haciendo.A.A.: ¿Cómo ha sido recibida por el público? ¿Qué ha dicho la crítica? ¿Se estávendiendo bien?C.G.: Todavía es pronto para saber los resultados. Me temo que pasará sin pena ni gloria, como tantas novelas, tantos tebeos y tantas películas. No creo que los lec-tores se den de puñaladas por conseguirla.




9A.A.: Ha dicho usted que esta es una buena época para morirse. ¿Piensa realmen-te lo que dice?C.G.: Sí. Realmente ninguna época es buena para morirse, todos (o casi todos)desearíamos seguir viviendo. Pero puesto que algún día irremediablemente tenemos que hacerlo, ahora que el mundo está hecho una mierda, que el futuro es muy oscu-ro, sería un buen momento.El viejo dibujante de tebeos se mete en el estudio próximo y desde el bar, mientras renueva los cubalibres, le escucho seguir hablando, protestando y opinando sobre la época que estamos viviendo: el regreso de los fascismos, la pérdida de la democracia, el racismo, el machismo, los negacionismos, la pobreza, las guerras, el cambio climá-tico, la inmigración… Según lo cuenta él sí que parece que este es un buen momen-to para morirse.Yo apago la grabadora. Ya tengo suﬁciente material para la entrevista. Madrid, 23-11-2024
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